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LA INFLACIÓN, CÁNCER DEL POPULISMO: CASOS EMBLEMÁTICOS 
LATINOAMERICANOS 
 
José Ignacio Moreno León1 
 
En los sistemas económicos se pueden identificar, en términos generales, dos 
enfoques diferentes de estrategias para enfrentar los problemas del desarrollo: El 
sistema de mercado que reconoce la iniciativa privada y la propiedad individual 
como factores básicos en el libre juego de la oferta y la demanda; y el sistema 
estatista de planificación centralizada en el que el desempeño económico está 
condicionado por el acentuado intervencionismo del Estado y el desconocimiento 
de la propiedad privada, con decisiones económicas sujetas al capricho de 
dependencias públicas altamente burocratizadas, lo que comúnmente está 
asociado a la ineficiencia productiva, la corrupción y el populismo y a regímenes 
dictatoriales de derecha o de izquierda. En esta último caso, en su versión 
izquierdista, los sustentos ideológicos de este sistema están enraizados en las 
fracasadas teorías marxistas y leninistas del llamado “socialismo real”, que no 
tienen ninguna vigencia en el entorno de las nuevas realidades globales, en las que 
está plenamente demostrado que son la productividad, el emprendimiento y la 
competitividad los factores claves del desarrollo.2 
 
                                                          
1
 Ingeniero Químico. Magister en Administración en la Universidad Central de Venezuela y Administración 
Fiscal y Desarrollo Económico de la Universidad de Harvard. Ex rector de la Universidad Metropolitana. 
Miembro del Consejo Directivo del IESA y del Consejo Superior de la Universidad Valle del Momboy de 
Trujillo. Vicepresidente para la Región Caribe de la Organización Universitaria Interamericana. Profesor 
titular de la Universidad Metropolitana y Universidad Simón Bolívar. Miembro de la Academia Nacional de la 
Ingeniería y el Hábitat. Autor de varias obras sobre el tema petróleo, energía, globalización y sociedad del 
conocimiento. Ex–Ministro de Energía y Minas; ex–Embajador en Canadá, ex–Ministro del Fondo de 
Inversiones de Venezuela; Superintendente fundador del SENIAT; ex–Miembro del Directorio del Banco 
Central de Venezuela. jmoreno@unimet.edu.ve  
2
 Dotti, Marcelo (2012). El doctor Infierno y sus demonios. Quito: Editorial Ecuador. 
José Ignacio Moreno León. La inflación, cáncer del populismo… 
 
7 
 
En Latinoamérica las perversidades del populismo están presentes en muchos de 
los gobiernos que han actuado en la región, incluyendo sistemas llamados de 
derecha, pero con mayor frecuencia en los sistemas izquierdistas. Ambos casos son 
asociados a regímenes de caudillos carismáticos y mesiánicos quienes, con 
demagogia, persiguen vincularse directamente con las masas populares, 
desconociendo la institucionalidad democrática y las normas que regulan y 
controlan la gestión pública. Con algunas variantes, estos regímenes han estado 
asociados a procesos inflacionarios que acompañan, como un cáncer, a la 
macroeconomía populista de larga historia en América Latina, como lo ilustran, 
entre otros, los gobiernos de Perón en Argentina, Allende en Chile, Silez Suazo en 
Bolivia, el primer gobierno de Alan García en Perú, López Portillo en México y el 
primer gobierno Sandinista en Nicaragua. Como efectos inflacionarios de esos 
gobiernos populistas, estudios han determinado que la tasa media de 
hiperinflación en América Latina durante el periodo de 1972 a 1987 fue de 166% en 
Brasil, 257% en Argentina, 602% en Bolivia, 3710% en México y 2789% en Perú.3 
 
En estos regímenes populistas, además de generarse brotes híper inflacionarios, se 
han provocado graves crisis económicas, sociales y políticas que, al final producen 
procesos de desestabilización de los mismos. Todo ello producto de políticas 
tendientes a la redistribución del ingreso incrementando el intervencionismo 
estatal y aplicadas, por lo general, como reacción desesperada de estos regímenes 
en situaciones de estancamiento económico y depresión para tratar de superar 
coyunturas electorales en entornos de intensa conflictividad social que, en el fondo, 
son resultados de esos manejos erráticos e irracionales que caracterizan las 
políticas económicas populistas. Recordemos que el populismo rechaza la lógica de 
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funcionamiento de la economía de mercado y en sus políticas para tratar de 
reactivar la economía recurre al gasto público y a aumentos de salario y para frenar 
la inflación que ello provoca, aplica  controles de precios, campañas contra los 
sectores productivos y el comercio como pretexto para  castigar la especulación y 
recurre al control de la tasa de cambio so pretexto de evitar la devaluación 
monetaria. Son frecuentes errores de estos sistemas él no entender que el 
crecimiento artificial de la demanda provocada por la expansión monetaria 
mediante la emisión de dinero inorgánico y los aumentos decretados de salarios, 
no se va a satisfacer con un aumento de la oferta interna – especialmente cuando se 
ha afectado gravemente el aparato productivo domestico – por lo que surge 
entonces el desabastecimiento, se contraen sensiblemente las reservas monetarias y 
es así como se disparan presiones inflacionarias incontrolables, se genera déficit 
presupuestario, problemas críticos de escasez y de balanza de pagos, fuga de 
capitales, desmonetización y, finalmente, el colapso del modelo que, por lo general, 
arrastra consigo al gobierno a ambientes de turbulencia política y social que 
obligan a un nuevo gobierno a aplicar severos programas de ajuste para rescatar al 
país de la crisis.4 
 
El primer gobierno de Getulio Vargas en Brasil (1930 – 1945) se señala como 
pionero del populismo latinoamericano, en este caso en su versión de regímenes de 
derecha. Con la consigna del “Estado Novo”, Vargas impuso un régimen 
dictatorial disolviendo el Congreso y apoyándose en el ejército que tuvo una 
influencia determinante en las políticas de estatización de empresas y de control de 
los medios de comunicación. Ese gobierno realizó programas sociales para 
satisfacer necesidades materiales de los trabajadores pero eliminando las libertades 
civiles y políticas y aplicando políticas económicas y sociales de corte paternalista, 
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con marcada expansión del gasto público que incrementaron los costos de 
producción de las empresas, causando una elevada inflación, con destrucción del 
valor de los salarios, el incremento del desempleo, la monetización del déficit fiscal 
y, al final, el colapso del régimen por un golpe militar en Octubre de 1945. 
 
Conviene señalar que los regímenes totalitarios que han surgido en Latinoamérica, 
en su mayoría, se han apuntalado en el militarismo y en caudillos mesiánicos que 
desconocen las instituciones formales de la democracia y pretenden dirigir el 
destino de los pueblos que los sufren como su propiedad privada, etiquetando sus 
gobiernos como “revolucionarios”. Son los célebres “Ogros Filantrópicos” de los 
que nos habla Octavio Paz5. Los casos de Getulio Vargas – ya referido en la 
primera entrega – y de Juan Domingo Perón, ilustran lo que pudiéramos 
considerar como la versión de derecha, con rasgos fascistas y de nacionalismo 
xenófobo, de esos regímenes populistas latinoamericanos. Sin embargo, por su 
personalidad y por la impronta que ha dejado el peronismo en Argentina, vamos a 
profundizar un poco más en las características de ese régimen, en sus primeros dos 
períodos de Gobierno; el primero de los cuales se inició por la vía electoral en 
febrero de 1946 y se extendió hasta 1952, cuando Perón fue reelecto para su 
segundo mandato que concluyó drásticamente con un golpe militar en 1955. Desde 
comienzos del régimen, Perón etiquetó su movimiento como Justicialismo por el 
énfasis puesto en objetivos de justicia social; pero con el tiempo, el mismo fue 
reconocido como el peronismo, por el fuerte sesgo personalista y caudillista que 
Perón le imprimió a su Gobierno.6 
 
                                                          
5
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6
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El peronismo se caracterizó en el primer gobierno por su tendencia militarista y el 
fuerte apoyo de un movimiento sindical, promovido por el régimen como sustento 
político y popular del mismo y como instrumento de los múltiples programas 
sociales que incluyeron el establecimiento de derechos sociales y laborales, masivas 
construcciones de viviendas de interés social, controles de precios y de alquileres 
de viviendas, fuertes aumentos salariales, importantes inversiones en servicios de 
salud y educación, gratuidad de la enseñanza pública universitaria, pero con 
políticas de tendencia ideologizante y violentando la autonomía de las 
universidades. Se establecieron derechos políticos para la mujer y otros programas 
con objetivos de desarrollar un Estado de Bienestar, impulsados con sentido 
clientelar acompañados de la imagen de Perón y de su esposa Eva Perón, quién 
desde el inicio del régimen y hasta su prematura muerte desempeñó un papel 
fundamental gestionando directamente los proyectos vinculados con los más 
pobres - los descamisados - y para lo cual manejó, con sesgo populista y sin controles 
formales, cuantiosos recursos a través de la Fundación Eva Perón.7 
En lo económico, el peronismo impulsó una política autárquica para independizar 
la Argentina de otras economías, ampliando el mercado interno mediante la 
inclusión de los marginados con notables aumentos de ingreso y salarios; mientras 
que, desde el comienzo se procedió a la intervención y regulación de la economía 
por el Estado, a la nacionalización de empresas de los llamados sectores 
estratégicos, se crearon más empresas públicas, incluyendo el monopolio estatal 
para el comercio exterior y se implantó un sistema de planificación central de la 
economía; ello acompañado de una masiva expansión del gasto público con 
marcado efecto inflacionario, y el cual estuvo sustentado, en sus comienzos,  en la 
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 Potash, Robert A. (1982). El ejército y la política en la Argentina 1928-1945. Buenos Aires: Editorial 
Sudamericana. 
José Ignacio Moreno León. La inflación, cáncer del populismo… 
 
11 
 
transitoria bonanza de recursos derivados de las exportaciones de cereales y carne 
hacia mercados europeos, especialmente Inglaterra. 
Conviene resaltar que, al impulso del populismo y el Justicialismo y, con su estilo 
totalitario y excluyente, el peronismo no solo generó una profunda división y 
confrontación en la sociedad argentina, sino igualmente un fuerte enfrentamiento 
con los grupos opositores y con la prensa crítica frente al gobierno, recurriendo al 
encarcelamiento, torturas y asesinatos de líderes opositores, dirigentes sindicales y 
personalidades adversas al régimen, incluyendo importantes figuras del proscrito 
partido comunista; todo lo cual provocó graves actos terroristas por grupos cívico-
militares anti-peronistas. 
 
Las políticas nacional-populistas del peronismo en su primer gobierno y el cambio 
desfavorable en los mercados internacionales de carne y granos, produjeron una 
notable caída en la economía de Argentina y una grave crisis política, con creciente 
inflación, producto de la gran expansión del gasto público no controlado, los 
controles de precios, las frecuentes devaluaciones con control cambiario y el 
enfrentamiento con los movimientos no afectos al régimen. Sin embargo, a pesar 
de esas circunstancias adversas y, apoyado en la actividad  de su carismática 
esposa, Perón logró ser reelecto para un segundo periodo (1952-1958); y para 
enfrentar la crisis -muy a su pesar - intentó un cambio radical en su política 
económica y social, congelando salarios, promoviendo la inversión privada, 
incluyendo la extranjera, nuevas devaluaciones y medidas para controlar la 
creciente inflación y equilibrar la economía; todo lo cual incrementó la oposición a 
su gobierno, a la que  se incorporaron sectores populares que habían sido 
peronistas pero rechazaban  los cambios. La crisis se agravó con el fallecimiento de 
Evita, el 6 de julio de 1952, acelerando la conflictiva situación que culminó con el 
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golpe cívico-militar que, en septiembre de 1955 forzó la renuncia y el exilio de ese 
caudillo populista.8 
 
El populismo, con su secuela inflacionaria, tiene en la historia política de 
Latinoamérica dos representantes emblemáticos con marcada ideología marxista, 
como lo fueron el gobierno fallido de Salvador Allende en Chile y el régimen que 
imperó en Nicaragua durante el primer gobierno Sandinista. En estos casos el 
populismo de izquierda se destaca por su rechazo a la economía de mercado, el 
énfasis en la redistribución del ingreso mediante a erráticas políticas como los 
incrementos irracionales de salarios, expansión desmesurada del gasto público 
financiado con dinero inorgánico  y sin atender el efecto inflacionario, y por el 
acentuado intervencionismo estatal, con controles de precios, controles cambiarios 
y recurrentes devaluaciones monetarias. Todo ello combinado con poco respeto a 
la propiedad privada y el tradicional discurso antiimperialista.  
 
El gobierno de Salvador Allende en Chile se inició el 3 de noviembre  de 1970, 
luego de una reñida elección en la que alcanzó un cerrado triunfo con apenas el 
36,36% de los votos - su más cercano contendor, el conservador Jorge Alessandri 
Rodríguez obtuvo un 34,39% -. Desde el comienzo, el presidente inició el llamado 
proyecto de “la vía Chilena al socialismo” para una rápida transición del 
capitalismo al socialismo, con estatización de empresas, y el intento de una rápida 
reactivación económica y drástica redistribución de la riqueza, la profundización 
de la reforma agraria propiciando la toma de las tierras por los campesinos con 
violentos enfrentamientos con los legítimos propietarios de las mismas, incluyendo 
pequeños terratenientes. Se procedió a la congelación de los precios, aumentos de 
sueldos, e incremento del gasto, medidas que inicialmente no tuvieron efecto 
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inflacionario, pero a partir del segundo año se empezaron a sentir las 
consecuencias desfavorables de esas políticas con un notable incremento del déficit 
presupuestario, el descontrol de la política monetaria con emisiones inorgánicas de 
dinero, la fuerte caída de las reservas internacionales, déficit de la balanza de 
pagos, el surgimiento del desabastecimiento de productos de primera necesidad y 
masivas protestas populares y, como resultado, fuertes enfrentamientos políticos y 
una crisis económica reflejada en contracción de los salarios reales en 30%, como 
consecuencia de una tasa de inflación que de 34,94% en 1970 se elevó a 605,9% en 
1973 y el agotamiento de las reservas internacionales que de 320 millones de 
dólares para 1970 cayeron a apenas 36 millones para la fecha del golpe militar el 11 
de septiembre de 1973, liderado por el General Augusto Pinochet, quien apenas 
dos semanas antes había sido designado por Allende como Comandante en Jefe 
del Ejército. Culminaron así y con el suicidio del presidente 1000 días de un 
gobierno populista-socialista, que además de dejarle como herencia a Chile una 
gran crisis económica con elevada inflación, dio pie para que se estableciera por 17 
años la férrea dictadura militar de Pinochet, que logró la reactivación de la 
economía chilena sobre bases de mercado, pero a costa de la represión y violación 
de derechos humanos, propias de las dictaduras militares9. 
 
En el caso del gobierno que llegó al poder en Nicaragua, con el triunfo de la 
Revolución Sandinista en julio de 1979 y la caída de la dictadura de la familia 
Somoza, se inició en ese país un conflictivo proceso político que, al final, permitió a 
los sandinistas el control del Poder con una Junta de Reconstrucción Nacional 
presidida por Daniel Ortega quien, luego de las elecciones de noviembre de 1984 
asumió como presidente iniciando un autoritario régimen socialista, con las 
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consabidas políticas de estatización de la propiedad privada, la injerencia directa 
del Estado en los procesos productivos, la planificación centralizada de la 
economía y un férreo control político a través del partido Sandinista, el ejército 
revolucionario y grupos populares organizados en el llamado Frente Sandinista 
que interferían  en los colegios y violaban la autonomía universitaria. Todo con un 
discurso nacionalista y antiimperialista pero bajo la tutela del régimen cubano y de 
la Unión Soviética. El gasto militar se elevó a más del 60% de los ingresos públicos. 
Se cometieron tradicionales errores de macroeconomía populista,  lo que generó 
una grave crisis económica, con devaluación monetaria, y una tasa anual de 
inflación que, para finales de 1988 supero 30 mil por ciento, contribuyendo a que 
ese régimen perdiera el poder en las elecciones generales de febrero de 1990, frente 
a la candidatura de Violeta Chamorro. Para ese entonces más de 500 mil 
nicaragüenses habían abandonado el país como exiliados y refugiados  y el 
Sandinismo dejaba como herencia una explosiva marginalidad10. 
 
Los regímenes populistas no solo se acompañan con el cáncer de la inflación, sino 
igualmente son generadores de escandalosos casos de corrupción, como los que 
salpicaron a altos jerarcas de la cúpula Sandinista quienes, antes de abandonar el 
poder, se apropiaron descaradamente de bienes públicos  y de muchos bienes 
privados confiscados por la Revolución. Fue un vulgar saqueo al patrimonio del 
Estado, en lo que se reseñó como "la piñata Sandinista"11. 
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